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N o s el Dr. D. Leopoldo Ruiz, por la gra-

cia de Dios y de la Sta. Sede Apos-

tólica, Obispo de León. 

A l muy Ilustre Sr. Dean y V . Cabildo, 

á nuestro Clero Secular y Regular 

v á todos los fieles de nuestra Dió-

cesis, salud, paz y bendición en 

Nuestro Señor Jesucristo. 

Amados hermanos é hijos nuestros: 

UY pocos días faltan para que l legue el ventu-
roso día á t la Inmaculada Concepción, que en 
este año reviste la circunstancia s ingular de 

ser el quincuagésimo aniversario de la Definición dog-
mática, por la cual todo el Orbe cristiano se llenó de re-
goci jo al poder confesar como un dogma de nuestra fe 
fa verdad de la Concepción sin mancha de María Sma. 

E s menester redoblar nuestros esfuerzos con el fin de 
celebrar ese día tan grande con el mayor fervor y al-
canzar de Dios Ntro. Señor por intercesión de María 
Inmaculada, muchas gracias para nosotros mismos, pa-
ra nuestras familias, para nuestra querida Patria y pa-
r a la Iglesia. 



Las Santas Misiones, que han recorrido toda la Dió-
cesis durante este año, han dado u n gran consuelo al 
Sacratísimo Corazón de Jesús, el cual ansioso de nues-
tro amor ha visto acercarse á sí millares y millares de 
almas purificadas por la penitencia, y este ha sido el ob-
sequio que más deseaba nuestra Sma. Madre. 

L o s que, oyendo la voz de Dios, han tenido la dicha 
de purificar sus almas, procuren acercarse de nuevo á 
los Santos Sacramentos de la Penitencia y Comunión, 
para confirmar ante el altar de María Inmaculada sus 
buenas resoluciones, y alcanzar por intercesión de Ma-
ría Sma. la gracia de la perseverancia en el servicio de 
Dios. 

Los que todavía permanecen sordos á las divinas ins-
piraciones, considereu que la fiesta que se aproxima es 
un nuevo l lamamiento que Dios Ntro. Señor les hace, 3-
no nieguen á lina Madre tan amorosa ese obsequio que 
ella tanto desea. 

Aquel los que aun no hayan ganado la Indulgencia 
que Ntro. Smo. Padre ha concedido á manera de Jubi-
leo, recuerden que pueden ganarla hasta el día 8 de Di-
ciembre, y procuren cumplir con las condiciones tan fá-
ciles que el Papa señaló. 

A l celo de nuestros Párrocos y Capellanes de los de-
más Templos dejamos la manera de celebrar la solem-
nidad del próximo 8 de Diciembre, y solamente les re-
cordamos que Ntro. Smo. Padre el Papa encarece mu-
cho que la piedad, el recogimiento, el fervor y prácticas 
de virtudes cristianas formen la parte principal de la 
fiesta, siendo secundaria la pompa externa de la solem-
nidad. 

Además, pues, de la frecuencia de Sacramentos, p r o -
pongan los Párrocos, Confesores y Predicadores, según 
las circunstancias de personas y lugares, a lgunos actos 
de virtud para que los fieles en particular, ó formando 
grupos, vayan practicándolos durante la Novena, el día 
y la Octava de la fiesta. L a s visitas á los enfermos, á 
los presos, a lguna comida ó l imosna á los pobres, lec-
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E s t a nuestra Carta se leerá en la forma acostumbra-

da el D o m i n g o s iguiente á su recibo. 

Dada en la Sta. visita de Dolores, el 10 de Noviembre 

de 1904. 

* Leopoldo, 
OBISPO DE LEON. 

Por mandato d e S . S. I . 

pbro. 3uan flDaríano Xópes, 

SRIO. DE VISITA. 

P R O F E ^ I C f J D E F E . 

URISIMA V i r g e n María, Madre de Dios, hoy que 
la Iglesia Católica, Nuestra Madre, celebra lle-
na de santo júbilo el Quincuagésimo aniversa-

rio de la Declaración, como dogma de fé , de tu Concep-
ción Inmaculada, queremos en honor tuyo y en testi-
monio del amor que te profesamos, hacer, por tus ben-
ditas manos, pública y solemne profesión de nuestra 
fé. T ú que fuiste bienaventurada por haber creído, re-
cibe este acto y preséntalo á tu H i j o divino. 

Creémos, pues, oh María, el misterio adorable de la 
Trinidad, el Padre ingénito, el H i j o eternamente engen-
drado del Padre, y el Espíritu Santo procedente de am-
bos como de un principio: creémos que el H i j o de Dios, 
el Verbo Eterno, descendió del cielo á la tierra por núes 
tra salvación; creémos, y gozosos confesamos, que en-
carnó por obra del Espír i tu Santo, en T í , oh V i r g e n 
María, en tu seno virginal se revistió de nuestra car-
ne, y tomó la preciosa sangre que derramó para redi-
mirnos; creémos, Señora, que fuiste siempre Virgen, 
en el parto y antes y después del parto; y de un modo 
especial, y con gran gozo de nuestra alma, y con toda 
la lealtad'de nuestro corazón, creémos, y decimos, y pro-
clamamos: que para ser verdadera Madre de Dios, el Se-
ñor te ayudó m u y de mañana, preservándote desde el 
primer instante de tu ser, de la mancha del pecado ori-
ginal, llenándote desde entonces de dones y de gra-
cias, y aplicándote los mérito§ de su sangre divina 
de un modo especialísimo, redimiéndote por preserva-
ción, cuando á todo el género humano redimió por cu-
ración del pecado y a contraído. A s í lo confesamos con 
el corazón y con la boca, y damos gracias al Señor de 
que esta verdad, tan honrosa para T í , y tan consola-
dora para nosotras, h a y a l legado á ser obligatoria para 
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nuestra fé. A tus plantas confesamos también, el mis-
terio de la universal retribución después del último 
juicio, la real presencia de'Jesucristo en la Eucarist ía , 
la indefectibllidad de la Santa Iglesia, y la infalibilidad 
del Papa su cabeza. Y confesamos y creémos todo lo de-
más que Ja misma Iglesia nos manda creer y confesar, 
y en esta f é queremos vivir y morir. Ayúdanos , Seño-
ra, con tu auxilio, para conservar y defender nuestra f é 
de l o a t a q u e s del p)der de las tinieblas; que por 
nuestra parte prometemos apartarnos de todo cuanto 
pueda dañarla y combatirla, de las perversas compañías, 
de las malas lecturas, Je las opiniones aventuradas, de 
las concurrencias á sitios, donde dolosamente se insi-
núan las malas ideas, so pretexto de honestas recreacio-
nes. T ú , Señora, ves bien de cuantos peligros estamos 
cercados, y cómo el demonio ataca más que á nada á la 
fé, cabeza de todas las virtudes; y ya que en tu Inmacu-
lada Concepción quebrantaste una vez su cabeza, pí-
sala ahora de nuevo con tu planta poderosa, y no per-
mitas que triunfen los errores y las herejías en este 
suelo que benignamente te dignaste v is i taren otro tiem-
po. O h esforzada y valerosa Judith, haz que la Sant? 
Iglesia triunfe de sus enemigos, para que en todas par-
tes goce de plena libertad, y que se extienda á todos los 
pueblos, aun á los más incultos y apartados, para que 
no h a y a en el mundo sino un solo rebaño bajo el caya-
do de un solo Pastor. O h poderosísima Esther, rompe 
ya las cadenas que aprisionan al Romano Pontífice, y 
haz que Ntro. Smo. Padre, el Sr. Pió X , consiga cuanto 
antes restaurar todas las cosas en Cristo, á fin de que, 
sobre los inumerables motivos que tenemos para alabar-
te, tengamos estos nuevos para exclamar, como hoy lo 
hacemos reverentes: Bendita seas, Madre nuestra, bendi-
ta tu virginidad perpetua, bendita tu divina Materni-
dad, bendita por siempre tu santa, limpia é Inmaculada 
Concepción. A m é n . 




